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nas de difícil acceso, en las que 
no es posible explorar de una 
forma tradicional, in situ, de 
forma continua.   

El equipo empleado para 
grabar consiste en una caja (re-
sistente al agua) que guarda en 
su interior el hidrófono y de-
más dispositivos electrónicos, 
como baterías. Estas son cla-
ve ya que le dan al aparato la 
autonomía necesaria para cap-
tar y almacenar sonidos du-
rante cuatro o seis 
meses. Transcurri-
do este tiempo, se 
pesca la caja para 
analizar, posterior-
mente, los datos 
recogidos en una 
tarjeta de memo-
ria SD en los orde-
nadores del labo-
ratorio. Como par-
te de esta iniciati-
va se han estudia-
do ya 800 
kilómetros cua-
drados de la reser-
va. Se han utiliza-
do cinco hidrófo-
nos sumergidos a 
profundidades de 
entre 3 y 5 metros.  

La elección de 
estudiar a través 
de la bioacústica  
a los delfines de 
río no es fortuita. 
Una de las razo-
nes es que a pesar 
de ser animales 
considerados ca-
rismáticos son, a 
la vez, un miste-
rio. Se conoce po-
co sobre ellos. Ade-
más, son especies que se va-
len constantemente de los so-
nidos que producen para inte-
ractuar con su entorno. 

Erbs detalla que emiten clics 
de ecolocalización casi de for-
ma continua. Esa acción les 
permite orientarse, buscar dón-
de hay presas, capturarlas, ex-

limões o el Japurá, por ejem-
plo. Se han colocado en distin-
tos puntos para captar los so-
nidos que se producen deba-
jo de la superficie. Específica-
mente, de los cetáceos que allí 
habitan: el boto o delfín rosa-
do y el tucuxi.  

Este monitoreo es parte de 
una iniciativa de investigado-
res del Laboratorio de Aplica-
ciones Bioacústicas de la Uni-
versidad Politécnica de Cata-
luña (UPC). El objetivo es cap-
tar, a través de hidrófonos, los 
sonidos que emiten los delfi-
nes de río para conocer más 
sobre cómo se relacionan con 
su entorno. Son datos que pue-
den arrojar pistas para aportar 
a su conservación. 

Así 
‘conversan’ 
con la 
naturaleza 
los delfines 
rosados
El proyecto, español, que graba a cetáceos 
de río en una reserva en Brasil para 
conocer más sobre cómo se comportan y 
ayudar a su conservación. Están muy en 
peligro: en unos días han muerto 120

Y es que estas magníficas 
criaturas —que tienen un ce-
rebro con un 40% mayor de ca-
pacidad si se compara con el 
de los humanos— están en pe-
ligro crítico. Entre finales de 
septiembre y los primeros dí-
as de octubre han muerto 120 
delfines rosados en el área del 
lago de Tefé, según datos de 
WWF Brasil. Precisamente en 
la zona en donde se lleva a ca-
bo el estudio. Las primeras hi-
pótesis apuntan a que el calor 
y las escasas precipitaciones 
hicieron que el agua de algu-
nos ríos amazónicos alcanza-
ra temperaturas extremas nun-
ca antes registradas. 

Por esta razón es primordial 
hacer investigaciones de este 
tipo. Los primeros resultados 
se han publicado en estas se-
manas en la revista Nature. Flo-
rence Erbs, investigadora del 
Laboratorio y especializada en 
bioacústica, detalla que la ini-
ciativa es parte de un proyec-
to aún mayor iniciado 10 años 
atrás. Se trata de Providence, un 
programa de monitoreo de la 
biodiversidad a gran escala. 
Una suerte de Gran Hermano 
de la Amazonía, mediante el 
cual han recabado y pretenden 
recabar todo tipo de imágenes 
y sonidos de la flora y fauna de 
la región. En un principio, se 
instalaron prototipos de nodos 
para registrar a las especies te-
rrestres y posteriormente, los 
aparatos para captar los soni-
dos de las criaturas del ecosis-
tema acuático. 

La visibilidad debajo de la 
superficie del agua es prácti-
camente nula. Así, estudiar lo 
que sucede en las profundida-
des a través de los sonidos que 
emiten los animales que allí 
habitan, cuenta Erbs, podría 
aportar una valiosa informa-
ción. La investigación de la que 
es parte Erbs se centra en los 
delfines de río. Además, la re-
serva de Mamirauá tiene zo-

Vista desde las alturas, la re-
serva de Mamirauá, cerca de 
la ciudad de Tefé (en Brasil), es 
un extenso y mullido tapiz ver-
de atravesado por motas y fran-
jas casi cristalinas. El agua, que 
se cuela entre los árboles, for-
ma lagunas que hacen de es-
pejos y reflejan la selva en to-
do su esplendor. Se trata de una 
zona privilegiada de la Ama-
zonía y cuyas aguas —y las cria-
turas que allí habitan— escon-
den algún que otro secreto. 

Los aparatos son práctica-
mente indetectables al nave-
gar por cualquiera de los ríos 
que atraviesan la reserva, el So-

plorar y también es una forma 
de comunicación social. Gra-
cias a este conjunto de soni-
dos los científicos pueden sa-
ber con cierta precisión qué es-
tán haciendo en ese hábitat. 
«Con los clics que emiten, se 
abre una ventana de explora-
ción», explica. Mientras más 
rápidos y continuos son los 
clics, mayor es el campo de vi-
sión que tienen de su situación. 

Los delfines de río son cetá-

ceos carnívoros que están en 
la cima de la cadena alimenti-
cia según un artículo del Insti-
tuto Mamirauá y WWF. Su prin-
cipal dieta es el pescado y ayu-
dan a controlar a las poblacio-
nes de peces al alimentarse de 
los más vulnerables. Su pre-
sencia es siempre una buena 

señal de la salud de los ríos. 
En este punto coincide Erbs: 

en el equipo tienen muy claro 
que la ausencia de ruido en las 
grabaciones es un indicio de 
que algo está fallando en el eco-
sistema. Para identificar cam-
bios en el entorno es también 
importante que se recopile in-
formación durante un periodo 
extendido de tiempo. Y no es 
fácil en una reserva tan apar-
tada como es la de Mamirauá: 
para llegar hay que tomar al 
menos tres vuelos y hacer otra 

parte del trayecto por tierra. 
La información recabada por 

el equipo del Laboratorio du-
rante estos últimos cuatro años 
se ha comparado con el reper-
torio vocal de botos y tucuxi en 
cautiverio —grabados déca-
das atrás, cuando apenas em-
pezaban las investigaciones 
bioacústicas— para saber cu-
ál es el comportamiento de es-
tas criaturas en esta reserva. 

Erbs devela que esta zona 
de la región Amazónica es muy 
especial. Pasa cerca de la mi-
tad del año inundada (entre 
abril y agosto), por eso se for-
man lagunas y canales en me-
dio de los árboles. El agua de 
los ríos se toma la selva y se 

transforma en un 
hábitat todavía 
más mágico aún. 

El análisis de es-
tas grabaciones  
ha permitido a los 
científicos deter-
minar que algu-
nos delfines —so-
bre todo los bo-
tos— dejan el cau-
ce  para adentrar-
se en las zonas 
inundadas en bus-
ca de comida y pa-
ra explorar. La sel-
va tomada por los 
ríos, añade la ex-
perta, es rica en ali-
mentos porque los 
peces (las presas 
ideales de los ce-
táceos) también 
van allí  a comer 
las frutas que ca-
en de los árboles. 

Los hidrófonos 
han detectado la 
presencia de bo-
tos solitarios y ex-
ploradores o de 
hembras con crías. 
Las zonas inunda-
das son su refugio, 

ya que la corriente es mínima 
y pueden proteger a sus peque-
ños de los delfines machos vio-
lentos. Toda esta información 
puede resultar clave para pro-
mover la conservación de su 
entorno —el bosque tropical 
más amenazado— y, por en-
de, de los mismos delfines.

Por  
Gabriela 
Balarezo

El boto, o delfín rosado, es uno de los cetáceos de río 
estudiados por el Laboratorio de Aplicaciones 
Bioacústicas de la Politécnica de Cataluña. M. GAONA
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